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Ad quirir, legar y garantizar: cualidades 
de los patronos de museos 

Nuestros museos deben organizarse dentro 
de una cuidadosa clasificación de funciones 
y con vistas a las posibilidades.—Canalización 
de esfuerzos o libertad absoluta de iniciativa, 
son las 2 tendencias para organizar nuestros 
museos.—Comentarios y detalles interesantes 

——— ! 

Por Eduardo H. Alonso 

LA perspect iva de contar con 
varios ed i f i c i o s para m u -
seos—el Casti l lo de la F u e r -

za, q u e tomará ese carác ter cuan -
do d e j e de ser Bib l io teca , el an-
t iguo C o n v e n t o de San Franc is -
co, h o y Min is ter io de C o m u n i c a -
c iones y el P a l a c i o de Bel las A r -
tes, a cabado de i n a u g u r a r — r e d o -
bla el interés de a lgunas p e r s o -
nas por dotar s i país de una or -
ganizac ión c o m o basta el p r e s e n -
te no ha tenido . 

Existe un Patronato , p r e s i d i -
do por O c t a v i o M o n t o r o , c u y o v i -
cepres idente e s A r m a n d o C o r o y 
q u e cuenta con a lgunos e l e m e n -
tos apas ionados por estas cuest io -
nes, c o m o Oscar Cintas, cuya c o -
l e c c i ón de cuadro» e i f amosa . P e -
r o t odo parece indicar q u e a lgún 
día, acaso p r ó x i m o , s P m a r c h e 
ha cia el es tab lec imiento de] Pa -
t ronato Central de Alta Cul tura 
o algo así, por el que se r i ja 
toda act iv idad af ín. A r m a n d o Co -
r o aboga por él, y Oscar Cintas 
no lo rechaza a u n q u e p r e f i e r e 
el l ibre j u e g o de la c o m p e t e n -
cia. 

L o s dist intos puntos de vista se 
concre tan fác i lmente . Para Coro , 
el - o rganismo ú n i c o sería p r á c t i c o 
para mov i l i zar los recursos m a -
teriales hacia el c a m p o q u e más 
los requiera , sin p e r j u i c i o de q u e 
cada u n o de el los se m a n e j e de 
a c u e r d o con sus iniciativas. P a -
ra Cintas, ]a e m u l a c i ó n p r o d u -
cirá superac iones . Opina que se 
d i f i cul ta la so luc ión de los p r o -
b lemas y el p r o g r e s o de la idea 
museal , si se espera t odo de un 
g r u p o de hombres . C o r o sost iene 
q u e el , rég imen patronal , de e x -
ce lentes resultados, se hará m á s 
p r á c t i c o en la c o n c e r t a c i ó n de 
es fuerzos aislados. 

F,t m e c a n i s m o s u g e r i d o es el 
de una rami f i cac i ón q u e part ien -
do del Pat ronato de la Cultura, 
c ont ro l e los de los tres museos , la 
Bib l io teca , el A r c h i v o , la F i lar -

móni ca y el Teatro Nac ional . Se 
comple tar ía con un sistema de 
p r o p o s i c i o n e s inspiradas en n e c e -
sidades a r e s o l v e r y planes de 
trahajo . La in tegrac i ón del P a t r o -
nato Central podr ía hacerse c o n 
tres d e l e g a d o s de cada sector , l o 
cual re forzar ía su autor idad a 
t ravés de Una estructura pos i t i -
v a m e n t e d e m o c r á t i c a . 

En algo c o i n c i d e n C o r o y c i n -
tas: el a g r u p a m i e n t o d e b i d a m e n t e 
c las i f i cado y sin mezc la ; de las 
obras plásticas y los va lores his -
tór icos , para lo cual precisa de-
f in i r p e r f e c t a m e n t e la ded i cac i ón 
de cada ed i f i c i o . 

U n o de los a r g u m e n t o s esgr i -
m i d o s en f a v o r de esta tesis es 
q u e se supr imir ían las c o n s t a n -
tes y moles tas gest iones, ante las 
autor idades de la Nac ión , para 
obtener ayuda. Esta iría a un 

f o n d o común, m a n e j a d o , de he -
cho por todos los patronatos en 
c o n j u n t o , p e r o d o n d e todos p o -
drían hacer oír en cada caso, con 
fuerza dec isor ia además. 

Plástica, l írica y dramática, en 
sus mani fes tac iones de e j ecuc ión , 
expos i c i ón y contac to con las m a 
sas, quedar ían sujetas a las n o r -
mas que sus p r o p i o s c r e a d o s qui-
sieran darles. 

Pairar, leirar y garantizar 

M a n t i e n e A r m a n d o C o r o q u e na-
da de esto es i n c o m p a t i b l e con 
el carácter t é cn i co de las inicia 
1ivas, puesto que cada u n o po-
drían l levar las suyas al Pa t ro 
nato Cental q u e no las resol-
ver ía , que no podría reso lver las | 
antes de acop iar su f i c ientes da-
tos por c o n d u c t o de las de lega 
ciones. Para él, los espíritus cons 
truct ivog serán asequibles a ess, 
f ó r m u l a o estarán, p o r i o m e n o s 
en d ispos ic ión de discutirla. Na 
espera lo m i s m o de quienes bus-
can b e n e f i c i o s personales o luc í 
m i e n t o p r o p i o dentro de zonas 
q u e cons ideran feudos . 
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Dice que "nuestra cultura, de 

tantas promesas, necesita un im-
pulso": 
., -—H,ay que vo lver loe ojos a 
quienes sean capaces de propor-
cionárselo. 

Apunta que los museos son muy 
costosos, por lo que su formación 
es forzosamente lenta. Pero aña-
de que aunque no lo fueran tam-
poco podría irse a paso de carga. 
Sostiene que dependen de la ge-
nerosidad material y espiritual de 
quienes están en condiciones de 
practicarla. Recuerda que uno de 
Ins primeros —la Gallería Uf f i -
zzi— se debe a que la Duquesa de 
U r b m o regaló su colección para 
recreo de los florentinos y los 
forasteros que visitarán la ciu-
dad. por donde la linajuda dama 
puede considerarse una visiona- i 
ría del turismo. 

Mucha importancia concede Ar-
mando Coró a las cualidades que 
deben reunir Jos patronos, y nn 
incluye entre ellas la capacidad 
técnica, fácil de lograr en cada 
caso recurriendo a quienes la ten-
gan. Para eso. según dice, el pri-
mer acuerdo del patrónato exis-
tente ha sido no adoptar acuer-
dos que se relacionen con ella. 
En cambio, le parecen irrenuncia-
bles otras, como la independencia 
económica, y apunta que concu-
rre en todos los rectores del Mu-
seo de New York y el Museo de 
Londres, por tomar sólo dos e jem-
plos. Señala que eso les permite 
realizar las tres funciones esen-
ciales que les están encomenda-
das: pagar, legar y garantizar 

Entonces las define, con p r e o 
sióf y firmeza agar es poder 
adquirir ,y poder dar toda clase 

de ayuda, puesto que la primera j 
mirada, cuando alguna necesidad 
asoma, se dirige a los patronos. , 
Esa facultad ha de auxiliarse de | 
las relaciones, que permiten esta-
blecer una cadena de colaborado-
re? Menciona Coro que. reciente-
mente y gracias a eso hicieron v e -
nir a un experto de tanta nom-
bradla como Briver. que satisfe-
cho de contribuir así a la tarea 
emprendida, no quiso cobrar. L e -
¿ar v hacer legal es una conse-
cuencia de esa posición económi-
ca y social de. los patronos. Aho-
ra acaba de hacerlo la Marquesa 
de Pinar del Rio. por mediación 
He Octavio Montoro. Garantízal-
es el único modo de establecer el 
intercambio, sin el que. los mu-
seos languidecen puesto que es-
tarían limitados a las colecciones 
propias. El tínico modo de atraer 
las ajenas, que siempre importan 
millones y que sólo un gran de-
seo de cooperación induce a mo-
ver es que exista una institución 
d£ sólido respaldo moral y f i -
nanciero. 

Armando Coro muestra una re-

lación de los ejecutivos del Mu-
seo Metropolitano, todos enraiza-
dos en el mundo mercantil y en 
el mundo social: Nelson Rocke-
feller. Harry Payne Bingham. 
Cornelius L. Vanderbilt, Marshall 
Fields, Arthur Page, Vanderbilt 
W e b b y Francis Weld, entre otros. 

—Ninguno es técnico —informa 
Coro— ni lo necesita. Aman el 
arte y tienen medios para impul-
sarlo, y con eso les basta. Lo otro 
lo hacen otros, que son llamados 
cuantas veces hacen falta. Esos 
especialistas lo son de arte, egip-
cio, arte griego o romano, arte 
del Cercano Oriente n del Lejano 
Oriente, arte autóctono . . . 

Después explica Armando Coro 
cómo, a su entender, deben dis-
tribuirse los tres edificios con 
que se cuenta: Castillo d é l a Fuer-
za para los histórico y lo militar, 
en concordancia oon sus antece-
dentes: Convento de San Fran-
cisco, de rico ambiente colonial, 
para lo folklórico, comprendidos 
trajes, vehículos, expresiones di-
versas de las costumbres en cual-
quier época, etcétera; el Palacio 
de Bellas Artes, para pintura, es-
cultura y arqueología. 

No anda por las nubes Arman-
do Coro, y « c o n o c e que no se 
puede soñar con tener obras fle 
los grandes maestros, ya en ma-
nos que no las soltarían por na-
da ñor lo que debe pensaise en 
posibilidades ciertas no reñida 
con el rigor de la selepcion Le 
parece que puede aprovecharse 
o e Cuba, última tierra libe-

rada conserva muy vivo, todavía 
en plena fragancia, de sus vincu-
laciones con E s p a n a . Asi se sa_ 
•tufará la esperanza del que v e 
ne en busca de reflejos colonia-

' La cantera propia es muy 
I nródiga también, y permite agru-
I pamientos valiosos desde o pri-

mitivo » lo actual. Y clama. 
Eso e s todo un programa. Adi-

cionalmente, todo lo que la capa-
• c dad de maniobra pueda adqui-

rir en una indagación que siem-
pre está llena de emociones. 

Después de una pausa, Coro 

C ° l o t r o factor de captación son 
la , exposiciones, a las que^ det* 
dedicarse el mayor esmero^Facü -
dades a la pintura local y puer 
tas abiertas a cuantos la cultiven 
sin tener en c u e n t a tendencias es-
téticas O credos PoUtico^ Dc ese 
material que «fluirá ^ n f m U 
mente formaremos el patrimonio 
del Museo. 

Otra vo7. autorizada 

P r á c t i c a m e n t e desaparecido el 
Ritz-Carlton como hotel, al con 
vertirse en Carlton House. Oscar 
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Cintas se hizo diiicil de localizar 
en New York. Aquél era su pa-
radero obligado, y como que es 
hombre apegado a sus hábitos, le 
costó trabajo acomodarse de nue-
vo. Ni Parke-Bernet firma a tra-, 
vés de la cual practica la adqui-
sición de muchos objetos artísti-
cos y que le proporciona los más 
valiosos catálogos, podía informar 
con exactitud el paradero de Cin-
tas. 

Tras muchos fracasos logramos 
hablar con él. para escuchar una 
voz positivamente autorizada en 
la materia. Puede decirse que no 
existe museo importante desco-
nocido con él, v puede decirse 
también que nadie los visita con 
más provecho. 

Este caudal de experiencia es el 
que lo llevó, invitado por Monte-
ro y Santovenia a 1 Patronato, que 
aprovechará también esa preci-
sión esa claridad que distinguen 
a Cintas. Alli ha hecho oir ya sus 
opiniones, que serán, en defini-
tiva, orientadoras. 

No es opuesto a la centraliza-
ción de vn patronato oue enlace 
P los del Teatro, la Filarmónica. 
Ta Biblioteca, e! Archivo y los 
Museos y todo<= los de índole aím 
Pero confia .más en la l i b r e c o m -
petencia. a juicio suyo madre del 
progreso, bajo el estímulo de la 
independencia. Cree que si cada 
uno conserva su capacidad de 
iniciativa procurará superar a los 
otros, noble lucha de la que pue-
den esperarse magníficos frutos 
y mayor propagación en el inte-
rés por estas cosas. 

Cuanto a técnica Cintas opina 
que no es necesario inventar na-
da, sino simplemente adaptar. Con 
frecuencia menciona a la Wash-
ington Smithsonian Institution co-
mo proveedora de fórmulas efica-
ces. Pero hace hincapié en otras 
cuestiones que considera esencia-
les. Por ejemplo, el lugar en que 
los museos han de ser instalados, 
tranquilos, rodeados de jardines 
que los hagan acogedores y pro-
pios para el recreo del espíritu. 
Apunta que los mejores están 
plantados en el centro de par-
ques. Admirar obras de arte es 
como leer. 

No es opuesto a la centraliza-
ción de un Patronato de Cultura 
Nacional que enlace a los del 
Teatro, la Filarmónica, la Biblio-
teca, el Archivo, los Museos y ac-
tividades arqueológicas o de ín-
dole afín. Pero confía más en la 
competencia que a su juicio es la 
madre del progreso b,\jo el estí-
mulo de la independencia. Cre-e 
que si cada uno conserva su ca-
pacidad de iniciativa tratará de 
superaf a los otros, noble lucha de 
la que'pueden esperarse magnífi-
cos frutos, y mejor distribución 
del interés de la comunidad. 

Cuanto a técnica el doctor Cin-
tas opina que no es necesario in-
ventar nada, sino simplemente 
adaptar. Con frecuencia menciona 
a la Washington Smithsonian Ins-
titution como proveedora de for-
mulas eficaces. Pero hace hinca-
pié en otras cuestiones que con-
sidera esenciales. Por ejemplo, el 
lu«ar en que los museos han de 
estar instalados, tranquilos, ro-
deados de parques y ;,srdmes. aco-
gedores v propios para el recreo 
del espíritu. Apunta que los me-
jores en este sentido, están ro-
deados de parque. Admirar un 
1 ¡ b r o _obra de arte también—, 
exige recogimiento, y éste no se 
alcanza sólo por el silencio inme-
diato sino por la sensación de 
oue en torno todo es paz. Arbo-
les. sombra, rumor de la natu-
raleza . .. 

Para él. este ambiente es indis-
pensable en cuanto a la creación 
del respeto oue un museo debe 
inspirar, aunque ese respeto ha 
de asentarse principalmente en el 
misticismo oue provoca en el vi-
sitante una impresión de verdad 
Y verdad hay solamente en lo 
genuino de la obra artística. 


